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Resumen

En conjunto, los proyectos de inversión del Plan Colombia contemplados en el Programa

de Desarrollo Alternativo evaluados en este trabajo, que equivalen a una entrada de

capitales al país de US$1,164.5 millones (durante aproximadamente 4 años), pueden

aumentar el PIB en cerca de 1.2%, y llevan a un incremento del empleo de 0.9%, lo cual se

refleja en el aumento de los ingresos tanto rurales como urbanos y una pequeña mejora en

la distribución del ingreso. Sin embargo, existen presiones hacia la revaluación de la tasa

de cambio que puede afectar las exportaciones especialmente agrícolas y las industriales

intensivas en trabajo no calificado.

Palabras Clave: Migración, Modelos de Equilibrio General Computable, Modelo Harris-

Todaro, Plan Colombia.

Clasificación JEL: D58, J60, Q10
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Introducción

En este documento se presentan los resultados de las simulaciones, con un modelo de

equilibrio general computable (MEGC), del impacto de los siguientes programas, que

están contenidos dentro del Plan Colombia: Procesos Productivos, Infraestructura Para la

Paz, Proyectos Comunitarios, Programa “Pico y Pala”, Subsidios Familiares

Condicionados y Capacitación de Jóvenes Desempleados. El énfasis es el análisis de sus

efectos sobre el crecimiento económico, la dinámica de los sectores productivos, la tasa de

cambio real y los flujos de empleo y de ingresos entre categorías laborales.

En la primera sección se presentan las características principales del Modelo Real que

constituye el Modelo de Equilibrio General que sirve de base a las simulaciones. En la

segunda sección se hace una descripción detallada del modulo laboral, que interactúa con

el “modelo real”, para cuantificar los impactos sobre los cambios en la distribución de la

población económicamente activa entre el sector rural y el sector urbano, los cambio en el

empleo rural, la creación de empleos formales, los cambios en el empleo informal, y las

variaciones en la tasa de desempleo.

La tercera sección muestra las simulaciones que se diseñaron para evaluar el impacto

económico de los diferentes programas del Plan Colombia. Luego se presentan los

resultados de las simulaciones en los siguientes aspectos: en primer lugar, el impacto

global de los programas incluidos en las simulaciones (equivalentes a una inversión total

de US$1,164.5 millones), posteriormente el impacto conjunto de los programas de

inversión en procesos productivos, y finalmente se presentan los resultados de las

simulaciones de los otros programas: inversiones en obras públicas, infraestructura y

telecomunicaciones, subsidios familiares condicionados, y capacitación para jóvenes

desempleados.
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I. El Modelo Real

El MEGC utilizado en las simulaciones corresponde a un modelo de “corto plazo”,

entendiendo como tal la presencia de rigideces de precios y/o cantidades en algunos

mercados. Como tal, el modelo tiene un carácter marcadamente no walrasiano, y refleja la

estructura y las condiciones de funcionamiento en el corto plazo de una economía en

desarrollo como es la economía colombiana. Esas rigideces estas asociadas a

imperfecciones de los mercados por la existencia de condiciones no competitivas (barreras

a la entrada), por imperfecciones de la información, o por la existencia de costos de ajuste

que hacen que en algunos mercados de bienes y factores los precios no equilibren la oferta

y la demanda. En estos casos debe definirse alguna regla de racionamiento o algún

mecanismo que permita igualar la oferta y la demanda en una situación de desequilibrio.

A continuación se presenta la estructura básica del Modelo de Equilibrio General que se

construyó para el análisis del impacto del Plan Colombia, describiendo el tipo de

restricciones que operan y los mecanismos de ajuste o racionamiento que se asumen.

A. Producción y Valor Agregado

En el corto plazo, se considera que no existen opciones tecnológicas de sustitución entre

insumos, y entre éstos y los factores productivos (trabajo y capital). Esto significa que las

diferentes actividades productivas están sujetas a funciones de producción de coeficientes

fijos (tecnología Leontief) que no responden a cambios en los precios relativos.

En el caso de las actividades primarias (Resto de la Agricultura, Resto Animales Pecuarios,

Silvicultura y Pesca), se asume que el coeficiente de valor agregado por unidad de

producto es constante, pero que la demanda requerida de capital y trabajo puede ser

satisfecha con diferentes combinaciones de los factores, los cuales son imperfectamente

sustitutos entre sí, y responden en cierto grado, a cambios en sus precios relativos. Este
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proceso es modelado a través de una función de Elasticidad Constante de Sustitución

(CES).

En varias actividades productivas se generan rentas  o markups como resultado de

rigideces de precios y/o cantidades que hacen que los productores no se comporten como

maximizadores de beneficios en el corto plazo (café y minería). En el caso de la minería, las

rigideces obedecen a restricciones de oferta (como en la extracción de petróleo, la

producción de refinados, o la producción de gas natural). En el caso de los sectores

industriales, la formación de precios como un markup constante sobre los costos unitarios

refleja la existencia de condiciones oligopólicas y de subutilización de la capacidad

instalada.

Este conjunto de rigideces de precios y cantidades, hacen que el capital, en cada uno de los

sectores sujetos a dichas rigideces, no sea remunerado de acuerdo a su productividad

marginal, sino que recibe un ingreso no contractual que equivale a las rentas de escasez

que se generan a causa de las rigideces, o en el caso de los sectores industriales, a

ganancias asociadas al poder de mercado de las firmas establecidas en cada uno de ellos.

Este supuesto implica que no existen posibilidades de entrada y salida de firmas en el

corto plazo, y que el capital es inmóvil entre sectores.

En el mercado laboral se consideran cuatro categorías: trabajo rural asalariado, trabajo

rural independiente, trabajo asalariado formal, y trabajo urbano informal. El mercado

laboral y sus características son explicadas en detalle en la segunda sección.

B. Oferta de Bienes

La combinación a través de coeficientes fijos de los insumos y el valor agregado determina

la producción doméstica, la cual puede venderse en el mercado interno o en el mercado

externo.
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En algunos casos, y en particular en los sectores industriales, el bien doméstico y el bien

exportado están diferenciados por características tecnológicas, calidad, etcétera, o bien por

la existencia de costos de creación de mercados externos, y en general por costos de

transformación de un producto en otro. En la medida en que la diferenciación de

productos sea mayor, son mayores los costos de transformación. La capacidad para

sustituir o transformar el bien doméstico en bien exportado o viceversa, está representado

por una Función de Elasticidad de Transformación Constante (CET). La decisión del

productor entre exportar o vender en el mercado interno puede de esta manera ser

representado como un problema de maximización de los beneficios generados en ambos

mercados sujetos a la función de transformación anterior.

En el caso de las exportaciones de café, minería y servicios privados e infraestructura, se

asume que se exporta una proporción constante de la producción bruta del sector.

Adicionalmente se considera que las exportaciones de café y petróleo son exógenas (en

quantum).

La demanda de exportaciones por cada uno de los bienes primarios (incluyendo minería)

se asume infinitamente elástica, lo cual asume que estos sectores pueden vender en el

mercado externo todos las cantidades que puedan llevar a estos mercados. Para los demás

bienes, industriales y de servicios, se asume que la demanda dependerá del precio relativo

(frente a los precios mundiales) de los bienes que van a ser exportados (funciones de

demanda de elasticidad constante).

La modelación de las importaciones sigue el tratamiento desarrollado por Armington

(1969). En este enfoque la conducta optimizadora del consumidor se representa como un

proceso de optimización en dos etapas. En la primera etapa el consumidor maximiza la

utilidad que puede obtener del consumo de una canasta de bienes compuestos dados los

precios de cada uno de los bienes y su restricción presupuestaria.

Por “bien compuesto” se denota una agregación entre el bien doméstico y el bien

importado los cuales son sustitutos imperfectos entre sí. El carácter de la relación entre
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ambos bienes es evidente en la segunda etapa del proceso de optimización en la cual el

consumidor minimiza el costo de adquirir la canasta óptima de bienes compuestos

(aquella que maximiza su utilidad), a través de la escogencia del componente importado y

del componente doméstico.

En este proceso de minimización de costos intervienes dos factores principales: en primer

lugar, el precio del bien importado y del bien doméstico, y en segundo lugar el grado de

sustituibilidad entre uno y otro. Dicho grado de sustitución refleja el grado de

diferenciación que existe entre ambos bienes, representado formalmente por una función

CES (elasticidad constante de sustitución).

Además del consumo final de los hogares, las ofertas de bienes compuestos van a

satisfacer las necesidades de inversión y consumo intermedio. Debe anotarse que el

modelo también toma en cuenta los diferentes impuestos y/o subsidios que se cargan

sobre los diferentes tipos de bienes, tales como los aranceles, los pagos de impuestos

indirectos sobre la producción, los impuestos al valor agregado, y los márgenes de

comercialización y de transporte.

C. Distribución del Ingreso y Consumo

Los ingresos primarios generados por los factores productivos en el sector urbano y en el

sector rural se distribuyen en proporciones fijas a las familias por quintiles de ingreso. En

el sector urbano, una parte del ingreso de capital va a las empresas, que a su vez tienen

reglas fijas de distribución. Cada uno de los grupos familiares considerados utiliza sus

ingresos para consumir, ahorrar y pagar impuestos (en el quintil urbano y rural más alto

únicamente) en proporciones fijas.

Los rubros correspondientes a la distribución secundaria del ingreso, tales como: intereses,

dividendos, contribuciones, prestaciones y otras transferencias, se agrupan en una única

cuenta de transferencias. Esta cuenta recibe todos los egresos (o empleos) de recursos por
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este concepto de todas las instituciones, y posteriormente entrega a las instituciones los

correspondientes ingresos, la distribución porcentual se considera fija, y se toma de las

cuentas nacionales.

Los gastos de consumo se asignan de acuerdo con proporciones fijas calibradas a partir de

las cantidades que aparecen en la Matriz de Contabilidad Social 1997 de CEGA.

D. Gobierno

Los ingresos del gobierno provienen principalmente de los diferentes tipos de impuestos:

impuestos indirectos, aranceles, IVA e impuesto a la renta (sobre empresas y quintiles más

altos de ingreso urbano y rural). Además el gobierno recibe transferencias por montos

exógenos del exterior, y participa en los ingresos de las empresas urbanas de algunos

sectores en proporciones fijas. El gobierno utiliza esos ingresos para pagar gastos de

consumo corriente, hacer transferencias a los hogares y para gastos de inversión que están

dados exógenamente, dejando como saldo un superávit o déficit fiscal el cual se

determina, por lo tanto, residualmente.

E. Equilibrio Ahorro-Inversión

El ahorro privado es endógenamente determinado de acuerdo a los coeficientes de ahorro

de las familias. De otro lado, el ahorro del gobierno es residual, tal como se explicó

anteriormente. Los flujos de capital son fijos y por lo tanto, la tasa de cambio es la variable

que equilibra el sector externo. Dado que la inversión pública es exógena (en términos

reales) y la inversión privada es endógena, el ahorro determina la inversión privada, así

los flujos de capital que llegan al país asociados al Plan se convierten en fondos prestables

en la economía.
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F. Calibración y Parámetros

La calibración de todos los parámetros de las funciones utilizadas a excepción de las

elasticidades se hizo con base en la SAM 1997. Esta calibración incluye las tasas de renta y

de markup, las tasas de impuestos (directos, indirectos, aranceles, IVA), los coeficientes

fijos en el consumo intermedio, los parámetros de participación de los bienes y los factores

en las funciones CES y CET. Igualmente a partir de la matriz se calculan los coeficientes de

distribución de las transferencias, de los ingresos laborales a los diferentes quintiles de

ingreso, de los ingresos de capital a los hogares y demás instituciones, las tasas medias de

ahorro de los hogares, la distribución del gasto en consumo según bienes para cada uno de

los hogares, y finalmente, la estructura de gasto de la inversión privada y publica.

Vale la pena anotar que la estimación de las diferentes elasticidades utilizadas en el

modelo sobrepasa el objetivo de la investigación. En particular se analizaron  elasticidades

tomadas de diversos trabajos relacionados con países en desarrollo, compiladas por el

IFPRI (proporcionadas directamente por esta entidad), y de trabajos aplicados a Colombia

como Lora (1994), Ramírez y Prada (1995, 1996) y Prada (1999).

La función de demanda de exportaciones depende de la elasticidad de demanda. Cuando

la elasticidad es 1, las cantidades exportadas responden  proporcionalmente a los cambios

en precios, cuando la elasticidad es 0, es la oferta la que determina las cantidades

exportadas. Para las exportaciones industriales se asume una elasticidad de 0.9 y para las

de servicios de 0.3.

La función CET, depende a su vez de la elasticidad de transformación. La elasticidad de

transformación puede tomar valores entre (–∝ y 0). Cuando el valor es “menos infinito”,

los dos productos (el destinado al mercado doméstico y el que va al mercado externo) son

físicamente los mismos, o lo que es igual, perfectamente sustitutos. Cuando el valor es

cero, se asume que los productos van a los mercados en proporciones fijas.  En el modelo
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se asume que dicha elasticidad es –0.5 para los productos primarios, y –0.3 para los

industriales.

La función CES, depende de la elasticidad de sustitución. La elasticidad de sustitución

toma valores entre (0 e ∝). Cuando el valor es cero, la función toma la forma funcional de

Leontieff, es decir que los factores se combinan en proporciones fijas. Cuando el valor es

uno, la función se reduce a una Cobb-Douglas. Finalmente los factores son perfectamente

sustitutos cuando la elasticidad es “mas infinito”.

En el modelo se asumen diferentes grados de sustitución entre bienes domésticos e

importados: 3.0 para la minería; 1.8 para los productos agrícolas y para las industrias de

alimentos procesados e intensivas en mano de obra no calificada; 1.0 para los productos

pecuarios y la silvicultura; 0.8 para las industrias de maderas, intensivas en recursos

naturales procesados e intensivas en capital; y 0.2 para los servicios de infraestructura y

los privados.

Para los sectores primarios que obtienen el valor agregado como resultado de la

combinación optima de capital y trabajo a partir de una CES se asume que la elasticidad de

sustitución es 0.5.

En el mercado laboral, el trabajo utilizado por cada actividad es determinado en sucesivas

etapas. En la primera de ellas se combinan simultáneamente y por separado, trabajo

independiente y trabajo asalariado para obtener un solo trabajo rural, y trabajo formal e

informal para obtener un único trabajo urbano. La elasticidad de sustitución entre trabajos

rurales se fijo en 0.2, y aquella entre trabajos urbanos en 0.5.

En la siguiente etapa, el paquete de trabajo urbano se combina con el de trabajo rural para

obtener un solo trabajo. En este caso las elasticidades de sustitución utilizadas son: 0.2

para Café y todas las actividades productoras de bienes industriales y de servicios, 0.3
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para las industrias intensivas en capital y alta tecnología y 0.5 para las actividades

agropecuarias y la minería.

II. El Modelo Laboral

El análisis del impacto distributivo y sobre el empleo del Programa de Recuperación

Económica y Social del Plan Colombia requiere un modelo adecuado para captar dichos

efectos. Esto significa la utilización de un modelo y de una base contable que desagreguen

suficientemente la formación de los ingresos factoriales y su distribución institucional.

Dado el alto componente de inversión rural del Plan, y particularmente del Programa de

Recuperación Económica y Social, es crucial la distinción entre actividades y mercados de

factores rurales y urbanos. El modelo debe también incorporar la posibilidad de migración

rural-urbana, o entre segmentos del mercado laboral urbano.

 Por estas razones se trata de capturar las características más representativas del mercado

laboral como: la existencia del empleo rural no agropecuario, las posibilidades de

migración rural-urbana, la segmentación del mercado urbano entre formal e informal, la

posibilidad de desempleo en el mercado asalariado urbano, mientras que las

remuneraciones per-cápita del trabajo independiente ajustan la demanda y la oferta de

este tipo de trabajo en los otros mercados.

Antes de presentar el modelo, conviene hacer una presentación sintética del empleo en las

diferentes categorías laborales (trabajo rural independiente y asalariado, y trabajo urbano

formal e informal), en las diferentes actividades productivas tanto agropecuarias como no

agropecuarias.

A. Estructura del Empleo

Exceptuando minería, en donde el 40% del ingreso laboral es rural, en todas las otras

actividades el ingreso rural ocupa menos del 17% del ingreso total. La gran mayoría del
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ingreso rural no agropecuario se origina en las actividades de servicios privados (44.5%), y

en servicios del gobierno (27.2%). La otra actividad que participa en forma importante de

los ingresos rurales no agropecuarios es el sector de infraestructura (10.5%).

Con respecto a la distribución entre empleo rural asalariado y empleo rural independiente

(receptor de rentas mixtas), los ingresos saláriales predominan en café, cacao, silvicultura,

pesca y minería, y en la mayor parte del empleo rural no agropecuario, en el cual, cerca al

80.0% es ingreso asociado a empleo asalariado (Cuadro 1).

Cuadro 1. Participación de los asalariados e independientes dentro del trabajo rural y
urbano

Trabajo Rural Trabajo Urbano
Asalariado Independiente Asalariado formal Informal

Café 73.87% 26.13% 71.83% 28.17%
Palma 17.71% 82.29% - -
Cacao 59.00% 41.00% - -
Fríjol, Yuca y Papa 48.27% 51.73% - -
Otros Agrícolas 36.21% 63.79% - -
Ganadería Doble Propósito 25.01% 74.99% - -
Resto Pecuarios 17.22% 82.78% - -
Silvicultura y Caza 73.87% 26.13% - -
Pesca 73.87% 26.13% - -
Minería 83.67% 16.33% 73.74% 26.26%
Carne y Lácteos 72.35% 27.65% 71.83% 28.17%
Industrias de Aceites y Grasas 72.35% 27.65% 71.83% 28.17%
Industrias de Chocolate 72.35% 27.65% 71.83% 28.17%
Alimentos Manufacturados 72.35% 27.65% 71.83% 28.17%
Industrias de Mano de Obra no Calificada 44.82% 55.18% 51.77% 48.23%
Industrias de Madera 34.16% 65.84% 36.83% 63.17%
Industrias Intensivas en Recursos Naturales
Procesados

83.18% 16.82% 75.57% 24.43%

Industrias de Capital y Alta Tecnología 67.77% 32.23% 84.87% 15.13%
Construcción 73.14% 26.86% 40.92% 59.08%
Obras Públicas 73.14% 26.86% 40.92% 59.08%
Infraestructura 72.11% 27.89% 49.19% 50.81%
Servicios Privados 70.79% 29.21% 49.45% 50.55%
Servicios del Gobierno 100.00% 0.00% 85.05% 14.95%
Cálculos de los autores con base en la ENH de 1997 y la SAM de 1997

Las rentas del trabajo rural independiente son predominantes en cambio en palma, y en el

sector de otras actividades agrícolas, así como en la actividad pecuaria. En los sectores no

agropecuarios los ingresos del trabajo independiente tienen una alta participación en

madera y en industrias intensivas en mano de obra no calificada (alrededor de 60.0%).
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Debe anotarse que, en su conjunto, el ingreso rural no agropecuario da cuenta del 40.0%

de los ingresos laborales rurales, y del 56.3% de los ingresos saláriales rurales,

especialmente por la participación de los servicios privados (22.5%), y de los servicios del

gobierno (19.4%).

Con respecto a los ingresos laborales urbanos, el 60.0% corresponde a los ingresos de los

trabajadores formales y el 40.0% restante es el ingreso de los informales. La tasa de

formalidad es especialmente alta en alimentos manufacturados (72.0%), industrias

intensivas en recursos naturales (76.0%), e industrias intensivas en capital y alta tecnología

(85.0%). También es una proporción muy alta en servicios del gobierno (85.0%). Por el

contrario, la tasa de informalidad es mayor en madera (63.0%), industrias intensivas en

mano de obra no calificada (48.0%), y construcción y obras públicas (60.0%).

Cuadro 2. Participación sectorial en el trabajo rural y urbano (continuación)

Trabajo Rural Trabajo Urbano
Asalariado Independiente Asalariado formal Informal

Café 10.36% 4.77% 0.11% 0.07%
Palma 0.26% 1.56% - -
Cacao 0.29% 0.26% - -
Fríjol, Yuca y Papa 2.84% 3.96% - -
Otros Agrícolas 14.30% 32.76% - -
Ganadería 2.97% 11.57% - -
Ganadería Doble Propósito 3.62% 22.61% - -
Silvicultura y Caza 2.13% 0.98% - -
Pesca 2.08% 0.96% - -
Minería 4.83% 1.23% 2.73% 1.48%
Carne y Lácteos 1.38% 0.69% 2.89% 1.72%
Industrias de Aceites y Grasas 0.10% 0.05% 0.22% 0.13%
Industrias de Chocolate 0.06% 0.03% 0.13% 0.08%
Alimentos Manufacturados 1.13% 0.56% 2.36% 1.41%
Industrias de Mano de Obra no Calificada 0.48% 0.77% 2.93% 4.15%
Industrias de Madera 0.03% 0.09% 0.12% 0.30%
Industrias Intensivas en Recursos Naturales
Procesados 2.10% 0.55% 5.19% 2.55%

Industrias de Capital y Alta Tecnología 0.18% 0.11% 4.64% 1.26%
Construcción 2.34% 1.12% 2.94% 6.45%
Obras Públicas 1.28% 0.61% 1.61% 3.52%
Infraestructura 5.38% 2.71% 9.47% 14.86%
Servicios Privados 22.46% 12.05% 34.82% 54.06%
Servicios del Gobierno 19.38% 0.00% 29.84% 7.97%
Cálculos de los autores con base en la ENH de 1997 y la SAM de 1997
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Como se puede ver en el Cuadro 2, con respecto al total, el 75.0% de los ingresos de los

trabajadores formales se concentra en tres actividades: servicios privados (35.0%), servicios

del gobierno (30.0%), e infraestructura (9.5%). El 54.1% del ingreso informal está

concentrado en los servicios privados, y el 15.0% en infraestructura. Otros sectores que se

pueden ver eventualmente beneficiados de una expansión del empleo informal son los

servicios del gobierno (8.0%), la construcción (6.5%), y las industrias intensivas en mano

de obra no calificada (4.1%).

La anterior estructura debe servir para interpretar los resultados de los cambios en los

flujos laborales (ofertas en los diferentes segmentos laborales) sobre la dinámica

productiva de los sectores, además, obviamente, de los efectos directamente asociados a

los choques.

B. Descripción del modelo laboral

A continuación se hace una descripción de las diferentes partes del modelo laboral.

1. Composición de la Oferta Laboral

En el modelo la oferta laboral (PEA) es exógena, mientras que su composición rural (R) y

urbana (U) varía endógenamente en respuesta a los cambios en las remuneraciones

relativas de los dos sectores y en la tasa de desempleo del sector urbano1:

PEA = R + U (1)

En el sector rural existen dos categorías de trabajo: el trabajo independiente (RI), y el

trabajo asalariado (RA):



14

R = RA + RI (2)

El trabajo independiente está asociado con la recepción de “rentas mixtas”, es decir,

ingresos que no son separables en su componente de remuneración al trabajo y de ingresos

de capital. Una parte importante de estos ingresos están asociados al trabajo familiar, cuyo

costo puede ser menor que el salario de mercado por la existencia de imperfecciones en los

mercados de bienes y factores.

De otro lado, en el sector urbano la PEA se distribuye entre desempleados (D), y ocupados

en actividades formales (F) e informales (I):

U = D + F + I (3)

2. Migración Rural- Urbana

La modelación de la migración rural- urbana se basa en la aproximación estándar de

Harris- Todaro (1970). A diferencia de los modelos de migración que asumen perfecta

sustituibilidad entre ambos mercados de trabajo, en el modelo se asume la existencia de

sustituibilidad imperfecta, donde la composición relativa de la PEA entre estos dos

segmentos está determinada por funciones de elasticidad constante, en respuesta al

diferencial entre la remuneración per cápita rural (WR), y el salario urbano esperado

(WUE), dada una elasticidad b1:

1

1 
b

WUE
WR

a
U
R







= (4)

                                                                                                                                              
1 La endogenización de la oferta laboral requeriría un modelo dinámico que permitiera la modelación de las
decisiones de oferta de trabajo de los hogares.
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( ) ( )RRIWRIRRAWRAWR += (5)

WR es un promedio ponderado de los ingresos per cápita del trabajo asalariado rural y del

trabajo rural independiente. WUE es el salario urbano esperado que toman en cuenta los

trabajadores rurales para decidir entre migrar o no migrar, y depende de las

remuneraciones per-cápita de los diferentes segmentos del mercado laboral urbano

ponderadas por su participación en el empleo como proxies de las probabilidades de

obtener trabajo en cada uno de ellos. Estas probabilidades sin embargo modificadas por

parámetros que miden las posibilidades diferenciales de los emigrantes rurales en los

mercados laborales urbanos. Este cálculo incluye también, las probabilidades de ingresos

nulos por desempleo:

( ) ( ) ( )
0      

0

210

210

=++
+++++=

aaa

aUIWIaUFWFaUDWUE
(6)

3. Composición de la Oferta de Trabajo Rural

Como se indicó, las familias rurales ofrecen trabajo tanto asalariado como independiente.

¿Qué determina las decisiones de las familias rurales de trabajar exclusivamente en sus

predios (en la forma de trabajo familiar, o en otras formas de trabajo por cuenta propia), o

de vincularse al mercado laboral por medio de relaciones contractuales saláriales? La

discusión de la literatura a este respecto es compleja. Los agentes individuales pueden

participar en el mercado laboral en diferentes grados, mientras que dedican parte de su

tiempo a trabajo en la finca (on-farm), o pueden especializarse en una o en otra fuente de

ingresos. El factor más importante en la determinación de dichas decisiones parece ser el

nivel y la estructura de activos de los hogares en una situación en la cual existen

imperfecciones en los mercados de crédito en forma generalizada (Eswaran y Kotwal,

1986).
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Mientras que una opción es la modelación de las ofertas de trabajo de los hogares de

acuerdo al nivel de activos que poseen, para el modelo laboral hemos decidido adoptar

una estrategia más simple explotando el hecho de que el trabajo familiar tiende a ser más

barato que el trabajo asalariado, como lo señalan diversos análisis del empleo rural (ver

por ejemplo Ray 1998, Sadoulet y De Janvry 1995).

Por esta razón, suponemos que la oferta de trabajo rural asalariado (RA) está determinada

residualmente una vez se utiliza todo el trabajo familiar disponible (RI), el cual se supone

determinado exógenamente, tomando en cuenta el total de las demandas de trabajo rural

(LR):

IRLRRA
i

i −= ∑ (7)

Este tratamiento asume, por lo tanto, que no hay desempleo en el sector rural, y que

ambos tipos de trabajo son perfectamente sustitutos, un supuesto usualmente utilizado en

los modelos de producción y consumo (household models) que se utilizan en el análisis de

las economías campesinas (Singh et. al. 1986).

4. Composición del Empleo Urbano

En la modelación de las relaciones entre el empleo urbano formal e informal, adoptamos

una concepción diferente a la visión dualista tradicional que enfatiza la existencia del

sector informal como receptor pasivo de la mano de obra expulsada del sector formal, y

cuyo tamaño constituye, por lo tanto, una medida de la magnitud de las rigideces y

segmentación impuestas por la existencia de regulaciones o por la intervención del

gobierno. Esta visión ha sido cuestionada por evidencias empíricas que encuentran que en

el sector informal coexisten trabajadores que no han podido ingresar al sector formal (o
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que han sido expulsados de él), y trabajadores que voluntariamente deciden vincularse al

sector informal porque lo encuentran más ventajoso2.

El modelo que aquí presentamos está basado en el desarrollado por Maloney (1998) y

Maloney y Krebs (1999). Después de la ocurrencia de un choque específico, cada

trabajador empleado en el sector formal toma la decisión de permanecer o salir hacia el

sector informal, al cual se puede incorporar automáticamente. La regla de decisión óptima

por parte de los trabajadores da lugar a una función de tasa de salida (quit rate function)

que, cuando todas las firmas pagan el mismo salario, da lugar a una función agregada que

depende del salario promedio del empleo formal (WF), la tasa impositiva sobre los

ingresos laborales en el sector formal (τ), los ingresos per-cápita de las actividades de

cuenta propia (WI), y la probabilidad de encontrar empleo en el sector formal (θ):

( ) ( ) WIWWIWFWFQWIWFQ ii == F   para   ,;,,~,;, τθτθ (8)

La función de tasa de salida agregada corresponde a las funciones individuales cuando

todas las firmas pagan el mismo salario (WFi = WF). La tasa de salida voluntaria del empleo

formal (Q) determina el flujo de trabajadores que salen del sector formal e ingresan al

sector informal (HO) y que se ajusta endógenamente dependiendo de las características de

los choques:

0 FQHO tt ∗= (9)

tt dQQQ += 0 (10)

donde el subíndice 0 se refiere al valor de las variables en la base.

Los cambios en la tasa de salida del sector formal están determinados por:

                                               
2 Esta visión de los dos segmentos (two-tier) del sector informal es discutida en Fields (1990).
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Los cuáles pueden expresarse también como:

( ) ( )

0,0,0       

1

321

0302
00

1

>><

−+−+



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


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ααα

τταθθαα tt
tt

WIWF
WIWF

dQ (12)

donde los parámetros αi se refiere a las elasticidades estimadas con respecto a cada

variable i, como se explica en más adelante. Por lo tanto, el cambio en la tasa de salida del

empleo formal (dQ) está afectado negativamente por el incremento relativo en el salario

formal con respecto a la remuneración promedio en el sector informal, y positivamente

con respecto al cambio en la probabilidad de encontrar empleo en el sector formal (θ), y a

los cambios en la tasa de tributación sobre los ingresos laborales en el sector formal (τ).

Esto significa que si aumenta la probabilidad de encontrar empleo en el sector formal, un

mayor número de trabajadores formales toman el riesgo de “independizarse”, e ingresan

al sector informal. Igual sucede si se incrementan los impuestos que pagan los trabajadores

sobre sus ingresos (por ejemplo, por ajustes en el impuesto a la renta, o en los impuestos a

la seguridad social a cargo de los trabajadores).

La entrada de trabajadores al sector formal está determinada residualmente por:

0)1( FQFHI ttt ∗−−= (13)

El nivel de empleo del sector formal es un parámetro que proviene de la solución del

modelo real (es decir, del Modelo de Equilibrio General), en el cual, el trabajo formal se
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caracteriza por ser un mercado de precios rígidos en donde los niveles de empleo se

determinan endógenamente.

De otro lado, la probabilidad de encontrar empleo en el sector formal se refiere a la

proporción de trabajadores informales que ingresan al sector formal con respecto a la

proporción de trabajadores informales que están buscando empleo en el sector formal.

Puesto que estas variables no son observadas se deben aproximar de otra forma para lo

cual partimos de las condiciones de equilibrio del modelo de Maloney (1998), en el cual la

tasa de empleo formal (como proporción de la PEA, l*), está determinada por:

( )
( )

1

**
*

1
1 

−









−∗

+=
Q

FHI
l

ϕθ
(14)

donde ϕ(1-Q*) es la proporción de trabajadores independientes que buscan trabajo en el

sector informal y ϕ es una constante que es calibrada en la base como se explica más

adelante. De la ecuación (14) se encuentra la expresión que determina la probabilidad de

encontrar empleo en el sector formal:

( )
( ) ( )** 111 Ql

FHI t
t −∗−

=
ϕ

θ (15)

Como se puede observar, la probabilidad de encontrar empleo formal se incrementa

cuando aumenta la tasa de contratación del sector formal (HI/F), cuando aumenta la

proporción de la población ocupada en el sector formal (l*), y cuando se incrementa la tasa

de salida del sector formal hacia el sector informal (Q*).

Los movimientos de la población desempleada son modelados de una manera similar: en

cada período cada desempleado debe decidir si continúa buscando empleo, o si se

incorpora al sector informal. La tasa de salida del desempleo hacia el sector informal (QD)

determina por lo tanto el número de desempleados que salen del desempleo (HOD):
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0DQDHOD tt ∗= (16)

tt dQDQDQD += 0 (17)

Los cambios en la tasa de salida del desempleo están determinados por los mismos

argumentos que determinan la tasa de salida del empleo formal hacia el informal, esto es,

la variación en el salario relativo del trabajo formal con respecto al informal, el cambio en

las probabilidades de encontrar un empleo formal, y el cambio en las tasas de tributación

sobre los ingresos de los asalariados formales:

( ) ( )0302
00

1 1 ττβϑϑββ −+−+







−= tt

tt
t WIWF

WIWF
dQD (18)

Mientras que la tasa de salida del desempleo responde negativamente a incrementos en el

salario relativo de los trabajadores formales y positivamente a aumentos en la tasa de

tributación, el efecto de un incremento en la probabilidad de encontrar un empleo formal

es diferente al que tiene lugar sobre la tasa de salida de los trabajadores formales: en este

caso el desempleado decidiría esperar antes de ingresar al sector informal, por lo cual la

tasa de salida del desempleo se disminuye (β2<0).

Dada la dificultad para diferenciar empíricamente entre la probabilidad de encontrar

empleo formal para un trabajador informal y para un desempleado, se asumió que dicha

probabilidad es igual en ambos casos:

tt θϑ = (19)

La entrada al desempleo está determinada por:



21

0)1( DQDDHID ttt ∗−−= (20)

Con base en las ecuaciones anteriores se pueden estimar, por lo tanto, los nuevos empleos

formales generados (HIt-HOt) y los nuevos desempleados (HIDt-HODt), así como los

nuevos empleos informales (It-I0).

5. Cálculos de los Ingresos Per- Cápita

Las remuneraciones per-cápita son calculadas a partir de los ingresos totales de cada

segmento (Yi), provenientes del modelo real, y los ocupados en cada uno de ellos:

RAYRAWRA / = (21.a)

RIYRIWRI / = (21.b)

( ) ( )RRIWRIRRAWRAWR // += (21.c)

IYIWI / = (21.d)

6. Determinación de los salarios del trabajo asalariado formal

El salario formal (WF) es exógeno (precios rígidos) en el modelo real, pero es ajustado en el

modelo laboral de acuerdo a la siguiente relación funcional:

tt DWFWFWF += 0 (22)









−+








−+








−= 111D 

00
3

00
2

0
1 LK

LK

LVA

LVA

IPC

IPC
WF ttttt

t γγγ (23)



22

donde IPC se refiere al índice de precios urbano en cada período, VA/L es la productividad

del trabajo, y K/L es la relación capital trabajo. En otra aproximación se incluyó el cambio

en la tasa de desempleo y el crecimiento del PIB urbano, pero no se encontró ningún efecto

estadísticamente significativo de estas variables.

C. Estimación y Parametrización del Modelo

1. Elasticidad de migración rural- urbana

A partir de las cuentas departamentales del DANE y del trabajo de Cortés, et al. (1999) se

estimó una regresión entre la tasa de migración departamental y la razón del PIB per-

cápita promedio departamental con respecto al PIB per-cápita nacional promedio como

proxy del ingreso esperado para 1988 – 1993 (Cuadro 3). Además del ingreso esperado se

tomaron en cuenta otras variables que modifican las posibilidades de conseguir empleo

como el genero, la edad, el nivel educativo, la posición ocupacional y la actividad

económica (Fields, 1980).

Cuadro 3. Estimación de la elasticidad de la migración con respecto al ingreso esperado

Variables de Control

Ninguna Genero Edad Nivel Educativo Posición ocupacional

1.3529* 1.4850* 1.1960* 0.9053* 0.9201*Elasticidad con respecto

al ingreso esperado (0.3096) (0.2625) (0.3287) (0.4278) (0.3139)

* Estadísticamente significativas al 95% de confianza
Error estándar entre paréntesis

Con base en estas estimaciones se fijó una elasticidad de migración rural-urbana con

respecto al ingreso esperado relativo de 0.3, es decir, un aumento de 1% en el ingreso

urbano esperado (en relación al rural), disminuye la tasa óptima trabajo rural a trabajo

urbano en 0.3%.
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De otro lado, los factores para modificar las probabilidades de empleo del emigrante rural

en el cálculo del salario urbano esperado (y cuya suma debe ser igual a cero), fueron

adaptadas del estudio de Lora y Ramírez (1990), con los siguientes valores:

Probabilidad de emplearse en el sector formal: -0.22

Probabilidad de emplearse en el sector informal:  0.18

Probabilidad de permanecer desempleado:  0.04

2. Elasticidades de salida del empleo formal hacia el empleo informal

En la ecuación (12) se deben especificar tres elasticidades: a) la elasticidad de salida con

respecto a variaciones en las remuneraciones relativas entre el empleo formal y el

informal, b) la elasticidad de salida con respecto a cambios en la probabilidad de encontrar

empleo en el sector formal, y c) la elasticidad de salida con respecto a cambios en las tasas

de impuestos sobre los ingresos laborales de los trabajadores formales. Estas se reducen a

dos, puesto que ésta última es en realidad simétrica (y de signo contrario) a la elasticidad

con respecto al salario relativo del empleo formal.

La estimación econométrica de estas elasticidades requiere la identificación de transiciones

entre segmentos laborales, para individuos identificados en las transiciones, y con

información acerca de sus características personales con el fin de controlar por ellas en el

cálculo de las elasticidades.

Desafortunadamente la ENH en Colombia no permite establecer estas transiciones. En

contraste, el estudio de Maloney (1998) está basado en el cálculo de dichas transiciones

para el caso mexicano, ya que la metodología de aplicación de la ENH en ese país permite

hacer un seguimiento a una quinta parte de la muestra cobijada por la Encuesta en

períodos sucesivos de 5 trimestres.
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El modelo probit estimado en este estudio es:

( )∑ ++++++= j
t

j
tktttbtptw

j
t HtabapawaaFq φlogloglog0 (24)

donde la variable dependiente es una variable dicótoma que indica si el trabajador

permaneció en el mismo segmento laboral (0), o si migró al empleo informal, y las

variables independientes incluyen los ingresos laborales (del trabajo formal, w y del

trabajo informal, b), la probabilidad de empleo formal (p), y la tasa de impuestos (t). H

hace referencia a variables de capital humano específicas a los individuos (escolaridad y

experiencia).

Cuadro 4. Regresión Probit de la tasa de salida del empleo formal

Regresión no restringida Simetría Impuesta
Coeficiente Error Estándar Coeficiente Error Estándar

Log w -1.3153 0.3895
Log b 0.8879 0.1965
Log w – log b -0.6436 0.1522
Probabilidad 0.3122 0.0564 0.3650 0.0481
Escolaridad -0.0824 0.0123 -0.0825 0.0123
Escolaridad2 0.0042 0.00009 0.0042 0.0009
Experiencia 0.0320 0.0028 0.0320 0.0028
Experiencia2 -0.0005 0.00005 -0.0005 0.00005
Constante -1.6167 0.3860 -2.3195 0.0613
Número de Obs. 100978 100978
Significancia 440.8 p-value = 0.000 440.7 p-value = 0.000
Prueba de aw = -ab 3.41 p-value = 0.065
Fuente: Maloney (1998)

Los resultados del Cuadro 4 muestran que un incremento en los ingresos de los cuenta-

propia (en relación al salario formal) lleva a que más trabajadores se vinculen al sector

informal con un coeficiente igual a –0.643. De otro lado, una mayor probabilidad de

encontrar trabajo en el sector formal incrementa la probabilidad de que un trabajador se

arriesgue a iniciar su propio negocio (el coeficiente es de 0.365) .

Las elasticidades implicadas son:
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Ante la carencia de estimaciones para Colombia, se asumieron estas elasticidades para las

simulaciones .

De otro lado, el cálculo de la probabilidad de obtener un empleo en el sector formal

utilizando la expresión (15) arroja un valor igual a 9.1%, el cuál es significativamente

menor al calculado en el estudio de Maloney (1998) para México (21.5%). El cálculo para

Colombia parece razonable puesto que en el año base (1997), la tasa de desempleo en

Colombia era de 16%, mientras que la tasa de desempleo en México estaba alrededor de

4%.

3. Elasticidades de salida del desempleo hacia el empleo informal

La cuantificación de los efectos de los experimentos sobre la tasa de salida del desempleo

requiere la cuantificación de dos parámetros: a) la elasticidad de salida frente a cambios en

los ingresos relativos del empleo formal (versus el informal), y b) la elasticidad de salida

frente a los cambios en la probabilidad de obtener un empleo formal.

Aquí enfrentamos de nuevo las dificultades de la información al carecer de información

concerniente a las transiciones, en este caso de los desempleados hacia el sector informal.

El procedimiento que se utilizó fue el de validación de los resultados sobre el empleo y el

desempleo de diferentes choques que tuvieron lugar entre 1998 y 1999.

Específicamente se simuló la caída en la inversión privada en 56%, que tuvo lugar en 1999,

año en el cuál el número de desempleados se incrementó en 35% y la tasa de desempleo en

4.2%. La escogencia de parámetros con base en esta validación ex-post fue la siguiente:



26

Elasticidad de salida del desempleo frente al salario relativo formal: -0.50

Elasticidad de salida del desempleo frente a la probabilidad de empleo formal: -0.05

Finalmente, con el fin de medir la sensibilidad de los resultados a los parámetros

escogidos, se hicieron varias simulaciones con dos rangos determinados por la mitad y el

doble de los valores de los coeficientes.

4. Estimación de los ajustes en el salario del trabajo formal

La ecuación (23) fue estimada con base en información de la Encuesta Anual

Manufacturera para el período 1980-1997 por subsectores industriales a cuatro dígitos

CIIU, utilizando el estimador “between” de un modelo con efectos fijos no observados. La

variable dependiente son los cambios porcentuales en el salario nominal (WN), y las

variables independientes (todas medidas en crecimiento porcentual o en variaciones en

puntos porcentuales) fueron: la relación capital-trabajo (KL), la productividad del trabajo

(QL), y el Indice de Precios al productor (IPP). Los resultados fueron los siguientes:

Cuadro 5. Estimación de la Ecuación de Ajuste del Salario Formal

Variables Exógenas

Constante
Relación Capital-

Trabajo

Productividad del

Trabajo
Valor Agregado

Indice de Precios al

Productor

4.868 0.126 0.407 -0.365 0.944Cambio porcentual del

Salario Nominal (0.322) (0.038) (0.036) (0.651) (0.244)

Variables exógenas en logaritmos
* Estadísticamente significativas al 95% de confianza
Error estándar entre paréntesis

Los coeficientes estimados constituyen las elasticidades, que muestran, por ejemplo, que

un incremento de 1% en inflación se transmite en 0.94% en incrementos en el salario

nominal.
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D. Interacciones entre el modelo laboral y el modelo real

El Modelo Laboral constituye una parte del Modelo de Equilibrio General. La forma como

operan ambos modelos es la siguiente:

En primer lugar se resuelve el equilibrio base del MEGC, el cual se caracteriza por

reproducir el equilibrio de la SAM que sirve de base al modelo, y fijar los precios de todos

los bienes y factores en uno. Posteriormente se soluciona el Modelo Laboral en la base,

situación en el cual todos los flujos de entrada y salida en los diferentes segmentos

laborales están equilibrados y no hay ninguna tendencia neta al cambio. Tanto en el

MEGC como en el Modelo Laboral se calibran un conjunto de parámetros que sirven para

generar los cambios posteriores en las variables dadas las funciones de comportamiento, y

los parámetros exógenos.

Una vez han sido calibrados el modelo laboral y el modelo real, tiene lugar el choque,

representado por los diferentes componentes del Plan Colombia. El MEGC resuelve

entonces el nuevo equilibrio en precios y cantidades, así como en los balances de las

instituciones y de los hogares. Dicho equilibrio no debe ser interpretado en ningún sentido

temporal puesto que el modelo no incluye ningún tipo de ajuste dinámico en las variables.

El nuevo equilibrio es inicialmente calculado sin cambio alguno en el salario del empleo

formal, ni en las cantidades de trabajo en los diferentes mercados laborales (rural

asalariado, e informal urbano). El modelo real sin embargo, genera endógenamente la

demanda de empleo formal, ya que este mercado se ajusta por cambios en el nivel de

empleo, como se explicó en la primera sección.

A continuación, el Modelo Laboral toma los valores de las siguientes variables del MEGC

(luego del choque) que entran como parámetros en el modelo laboral:

• Crecimiento del empleo formal

• Ingresos totales del trabajo rural independiente
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• Ingresos totales del trabajo rural asalariado

• Ingresos totales del trabajo informal urbano

• Ingresos totales de los asalariados formales

Igualmente, para el ajuste del salario de los trabajadores formales, el Modelo Laboral toma

las siguientes variables también como parámetros:

• Inflación urbana

• Cambios en la relación capital-trabajo en las actividades urbanas

• Cambios en la productividad del trabajo de las actividades urbanas

Con base en los nuevos valores de los parámetros, el Modelo Laboral calcula los nuevos

ingresos per cápita de los diferentes segmentos laborales y ajusta el salario nominal de los

trabajadores formales. El modelo simula los flujos de migración rural-urbana, las tasas de

salida del empleo formal y del desempleo hacia el empleo informal, las tasas de entrada al

empleo formal, los cambios netos en el empleo informal, y la variación en el número de

desempleados.

La nueva configuración del empleo y de los salarios formales entran entonces como

parámetros en el MEGC que resuelve por un nuevo equilibrio en los mercados de bienes y

factores y en las cuentas de ingresos y gastos de las instituciones y de los hogares, en este

caso con ajustes en los flujos de empleo y en el salario. Los nuevos valores de los ingresos

laborales y del empleo formal vuelven otra vez al modelo laboral que recalcula los nuevos

vectores de empleo, los cuáles son tomados una vez más por el modelo real. Este proceso

continúa de forma iterativa hasta que los cambios convergen a un nuevo equilibrio

(usualmente después de diez iteraciones). Ambos modelos arrojan finalmente los

resultados del choque que son los que se analizan en la cuarta sección.



29

III. Simulaciones y Escenarios

El Programa de Inversiones del Plan Colombia evaluado en este trabajo comprende cinco

grandes grupos de proyectos. En el primero, denominado Procesos Productivos se

concentran todas las inversiones que se realizaran en el sector agropecuario. En el segundo

se agrupan los proyectos relacionados con la construcción de obras civiles, como los

programas “Pico y Pala” e “Infraestructura para la Paz”. En tercer lugar se encuentran las

inversiones en los sectores de Energía y Telecomunicaciones. Finalmente, se encuentran

los proyectos relacionados con la entrega de Subsidios Familiares Condicionados y la

Capacitación de Jóvenes Desempleados.

En total el Plan de Inversiones que va a ser simulado equivale a US$1,164 millones de

2001. De los cuales US$355 millones se invertirán en procesos productivos, US$411

millones en Obras Civiles, US$98.3 millones en Energía y Telecomunicaciones, US$230

millones en Subsidios Familiares y US$70 en Capacitación a Jóvenes Desempleados.

Para hacer consistente estas cifras con la Matriz de contabilidad social 1997, base

cuantitativa del modelo, los montos en dólares se convierten a pesos utilizando una tasa

de cambio de 2,250 pesos por dólar. Posteriormente, se deflacta cada uno de estos valores

utilizando diferentes índices de precios, según sea el caso, así: para procesos productivos

se utilizó el IPP de productos agrícolas; para Obras Civiles se toma el IPP de Materiales de

Construcción; para Energía y Telecomunicaciones se usa el IPP de Bienes de Capital; y

para los programas de Subsidios y Capacitación se usa el IPC.

Total Inversiones en Procesos Productivos: Las inversiones previstas en el sector

agropecuario recaen principalmente en los productos de palma africana, cacao, fríjol yuca

y papa, ganadería doble propósito, otros cultivos agrícolas (espárragos, frutales y platano),

caucho y pesca. En total el valor invertido asciende a $ 557.1 mm, equivalentes al 7.27 por

ciento de la producción bruta de todas las actividades.
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Telecomunicaciones y Obras Civiles: El programa de inversiones en obras civiles y en

energía y telecomunicaciones se simulan en un solo escenario. El monto total suma $716.5

mm, equivalente a 4.11% del valor bruto de la producción de estos sectores. Esta

simulación se realiza a través de incrementos en la inversión pública que es exógena en el

modelo. El valor correspondiente a Obras Civiles ($579,7 mm) se aplica directamente al

sector obras civiles del modelo. Mientras que el valor respectivo de Energía y

Telecomunicaciones ($136.9 mm), se distribuye  de acuerdo al siguiente criterio: 5.5%

industrias intensivas en Mano de Obra No Calificada, 16.50% en industrias intensivas en

capital y alta tecnología, 1.00% en edificaciones y 77.00.% en obras civiles.

Subsidios Familiares Condicionados: Este proyecto de subsidios contempla gastar la suma

$342.5 mm. La simulación se realiza como una transferencia por este monto que va

directamente del gobierno a los hogares mas pobres del país, aquellos pertenecientes al

quintil 1 de ingreso tanto rural como urbano, en las mismas proporciones que se

encuentran en la SAM 1997.

Capacitación a Jóvenes Desempleados: Igual que sucede con los subsidios, existen $104.23

mm planeados en proyectos de capacitación. El tratamiento que se da a esta inversión es

igual al de la simulación anterior.

Total Programa de Desarrollo Alternativo – Plan Colombia: Esta simulación recoge todos

los anteriores escenarios, el monto invertido asciende a $1,718.9 mm.

Total Programa de Desarrollo Alternativo – Plan Colombia (Inversión Privada Exógena):

Este escenario repite la simulación anterior, con un modelo diferente, en el cual la

inversión privada es exógena. Este cambio implica que la economía debe generar el ahorro

necesario para cubrir los montos fijos de inversión.
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IV. Resultados

A. Impacto Global

El conjunto de los programas del Plan Colombia que se incluyen en las simulaciones, que

equivalen a una entrada de capitales de US$1718.99 millones, generan un crecimiento del

PIB de 1.19%, pero con una sustancial recomposición de las fuentes de demanda en contra

de las exportaciones (Cuadro 6). El problema principal, que ya ha sido señalado en otras

simulaciones es la tendencia a una revaluación considerable de la tasa de cambio real, que

en este caso alcanza a ser de 7.25%. Esto lleva a que las exportaciones disminuyan 2.24%, y

las exportaciones menores 3.68%, mientras que las importaciones crecen 5.09%. Hay

también un efecto de crowding-out sobre la inversión privada, la cual decrece 1.64% en este

cierre del modelo en el cual la inversión privada se ajusta a los ahorros disponibles .
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Cuadro 6. Efecto sobre el Producto Interno Bruto por el lado del gasto (variación porcentual)

 

Procesos

Productivos

Telecomunicaciones y

Obras Civiles

Subsidios Familiares

Condicionados

Capacitación a Jóvenes

Desempleados Total Plan

Total Plan más Inversión

Privada Fija

Consumo 1.264 1.09 0.815 0.247 3.435 3.260

PIB 0.617 0.381 0.114 0.063 1.195 1.315

Inversión Total 1.090 1.328 -0.61 -0.042 1.676 2.814

Inversión Privada 1.575 -2.146 -0.881 -0.061 -1.644

Inversión Pública 10.046 10.046 10.046

Exportaciones -0.471 -1.22 -0.521 -0.116 -2.247 -2.114

Exportaciones Menores -0.773 -2.001 -0.854 -0.19 -3.686 -3.469

Importaciones 1.750 2.049 1.02 0.344 5.091 5.21

Cuadro 7. Efectos sobre los balances macroeconómicos (cambios en puntos porcentuales como % del PIB)

 

Procesos

Productivos

Telecomunicaciones y

Obras Civiles

Subsidios Familiares

Condicionados

Capacitación a Jóvenes

Desempleados Total Plan

Total Plan más Inversión

Privada Fija

Cuenta Corriente -0.198 0.027 0.077 0.071 -0.479 -0.049

Ahorro Gobierno -0.105 -0.109 0.105 0.077 -0.332 0.082

Inversión Gobierno -0.035 0.538 -0.540 0.026 0.429 0.001

Brecha Ahorro-Inversión Gobierno -0.071 -0.646 0.645 0.051 -0.761 0.081

Ahorro Privado -0.068 0.006 -0.244 0.218 -0.418 0.107

Inversión Privada 0.059 -0.667 0.324 0.198 -0.700 0.238

Brecha Ahorro-Inversión Privada -0.127 0.673 -0.568 0.020 0.282 -0.130

Ahorro Externo -0.198 0.027 0.077 0.071 -0.479 -0.049
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Cuadro 8. Efectos sobre los precios (variación porcentual)

 

Procesos

Productivos

Telecomunicaciones y

Obras Civiles

Subsidios Familiares

Condicionados

Capacitación a Jóvenes

Desempleados Total Plan

Total Plan más Inversión

Privada Fija

Deflactor del PIB -0.441 -0.169 0.027 0.069 -0.648 0.899

ITCR deflactado PIB -2.194 -4.093 -1.935 -0.614 -7.888 -7.483

ITCR deflactado consumo

urbano
-1.807 -3.834 -1.851 -0.595 -7.251 -6.933

Consumo de los Hogares -0.834 -0.457 -0.063 0.039 -1.411 0.228

Tasa de Cambio Nominal

(Indice)
0.974 0.957 0.981 0.995 0.915 0.933

Bienes domésticos -0.305 0.059 0.153 0.128 -0.259 1.303

Bienes exportados -2.244 -3.278 -1.458 -0.391 -6.885 -5.194

Bienes importados -2.626 -4.256 -1.908 -0.546 -8.485 -6.651

Deflactor Impl Cons

Urbano (Indice)
0.993 0.996 0.999 1.001 0.987 1.003

Deflactor Impl Cons Rural

(Indice)
0.989 0.995 0.999 1.000 0.984 1.000
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Cuadro 9. Efectos sectoriales agregados (variación porcentual)

 

Procesos

Productivos

Telecomunicaciones y

Obras Civiles

Subsidios Familiares

Condicionados

Capacitación a Jóvenes

Desempleados Total Plan

Total Plan más Inversión

Privada Fija

Producción

Actividad Agrícola 0.337 -0.654 -0.027 0.087 -0.466 -0.494

Actividad Agrícola No Cafetera 0.367 -0.817 -0.058 0.098 -0.666 -0.700

Actividad Minera 0.163 0.182 -0.045 -0.005 0.356 0.472

Actividad Servicios (sin Gobierno) 0.929 1.079 0.272 0.113 2.397 2.476

Actividad Industrial 0.395 -0.519 -0.206 -0.061 -0.073 0.178

Exportaciones

Total Agropecuarios -0.947 -1.785 -0.709 -0.047 -3.939 -3.961

Total Industriales -0.28 -1.490 -0.666 -0.213 -2.184 -1.852

Total Servicios -1.005 -1.367 -0.640 -0.240 -2.804 -2.669

Importaciones

Total Agropecuarias 5.218 7.318 3.837 0.597 20.092 20.301

Total Minería 0.449 0.503 -0.125 -0.013 0.981 1.301

Total Industriales 1.584 1.813 0.893 0.336 4.399 4.533

Total Servicios 1.668 1.696 0.857 0.306 4.291 4.145

Precio del Bien Compuesto

Total Agropecuarios -3.338 -0.984 -0.282 -0.377 -3.465 -3.034

Total Agropecuarios No Cafetero -3.578 -0.326 0.065 -0.327 -2.528 -2.092

Total Minería -2.194 -4.093 -1.935 -0.614 -7.888 -7.483

Total Industria -1.365 -0.702 -0.273 -0.120 -2.201 -2.119

Total Servicios 1.127 0.545 0.229 0.160 1.522 1.450
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Cuadro 10. Efectos sobre el empleo, los salarios y el empleo (variación porcentual)

 

Procesos

Productivos

Telecomunicaciones y

Obras Civiles

Subsidios Familiares

Condicionados

Capacitación a Jóvenes

Desempleados Total Plan

Total Plan más Inversión

Privada Fija

Empleo

Total 0.914 0.261 0.127 0.073 0.834 0.908

Rural Asalariado -0.504 -0.229 0.243 0.332 -1.030 -1.164

Urbano Asalariado 1.526 1.103 0.509 0.273 2.946 3.295

Urbano Informal -0.716 -0.596 -0.474 -0.369 -0.826 -1.006

Rural No Agrícola 0.749 0.660 0.374 0.304 1.309 1.183

Salario Real

Asalariado Urbano -0.137 -0.076 -0.108 -0.101 -0.305 -1.293

Informal Urbano 5.489 4.450 2.243 1.414 9.722 9.942

Asalariado Rural 2.038 1.871 -0.159 -1.003 6.676 7.353

Independiente Rural 1.554 -2.052 -0.433 -0.063 -0.251 0.083

Ingreso Urbano Real

Asalariado Urbano 1.387 1.026 0.400 0.171 2.632 1.959

Informal Urbano 4.734 3.828 1.758 1.040 8.815 8.836

Asalariado Rural 1.524 1.638 0.084 -0.675 5.577 6.104

Independiente Rural 1.554 -2.052 -0.433 -0.063 -0.251 0.083

Distribución del Ingreso /1

Gini Rural 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000 -0.001

Gini Urbano -0.002 0.000 -0.005 0.005 -0.009 0.001

Gini Total 0.002 -0.003 -0.002 0.002 -0.001 -0.001

Ingreso Total Disponible

Hogares Urbanos 1.857 1.305 0.982 0.458 3.849 3.451

Hogares Rurales -0.229 0.495 0.161 -0.341 1.982 2.336

/1 Cambio en el índice de Gini
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Los sectores cuyas exportaciones son más afectadas son Otros Agrícolas (caída de 8.4%),

las industrias intensivas en mano de obra no calificada (caída de 3.7%), y las exportaciones

de bienes intensivos en capital y alta tecnología (3.1%). En conjunto las exportaciones

agropecuarias disminuyen 3.93%, mientras que las exportaciones industriales decrecen

2.18%).

Esto, no obstante que las exportaciones de los sectores beneficiados por el Plan crecen

considerablemente como cacao (42.0%), aceite de palma (14.0%), y productos de

chocolatería (3.0%).

De otro lado, las importaciones agrícolas crecen 20.09%, especialmente por las

importaciones de otros agrícolas (21.4%), y las importaciones industriales crecen 4.4%,

especialmente por carne y lácteos (18.0%), alimentos manufacturados (17%), e

importaciones de bienes industriales intensivos en mano de obra no calificada (13.7%).

El gran problema sobre esta composición del crecimiento es, por lo tanto, el impacto de la

revaluación cambiaria. De hecho, el PIB agropecuario, sin café, decrece 0.66%, y también la

industria aunque en menor proporción 0.07%. El sector más favorecido es el de servicios

que se expande 2.39%).

El programa favorece una disminución en la tasa de inflación: el precio de la canasta de

consumo disminuye 1.41% especialmente por el abaratamiento de los bienes agrícolas, sin

café (-2.5%) e industriales (-2.2%), no obstante el incremento en el precio de los servicios

(1.5%).

Se debe destacar también el efecto positivo que tiene el Plan sobre el coeficiente Gini de

concentración de los ingresos urbanos, el cual disminuye de 0.514 en la base a 0.503,

especialmente por el efecto redistributivo del programa de subsidios familiares

condicionados.
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El efecto conjunto de los diferentes componentes del Plan sobre los flujos de empleo es el

siguiente:

En primer lugar, hay una recomposición de la PEA a favor del sector urbano (la PEA

urbana crece 0.28%), y en contra del sector rural (-0.55%). Como se ha mostrado, este

efecto se debe exclusivamente al impacto de los programas de inversión en obras públicas

y telecomunicaciones, ya que todos los otros choques generan un crecimiento de la PEA

rural, y una caída en la PEA urbana.

El empleo total crece 0.83%, mientras que el empleo formal crece 2.94%, lo que significa la

creación de 110 mil nuevos puestos de trabajo formales. Estos se constituyen a partir de

una reducción importante en el empleo informal (47 mil empleos), y de una reducción en

el número de desempleados (31 mil, equivalente a una caída de 1.70% en el número de

desempleados). Adicionalmente, 31 mil trabajadores rurales pasan a engrosar el mercado

laboral urbano.

Lo anterior significa que si bien hay una importante creación de nuevos empleos formales,

el flujo de informales hacia el sector formal reduce el impacto que de otra manera se

tendría sobre la tasa de desempleo. Esta en todo caso se reduce de 16.04% en la base, a

15.72% en la simulación, es decir, una reducción de 0.32 puntos porcentuales en la tasa de

desempleo.

Se puede observar que con la aplicación del Plan, la probabilidad de encontrar empleo en

el sector formal aumenta de 9.86% en la base, a 12.62% en la simulación. Igualmente

aumenta la tasa de salida de los trabajadores formales hacia el sector informal (de 2.50% a

3.06%), y la tasa de salida del desempleo hacia el sector informal (a 6.90%). La caída

relativa en la remuneración del trabajo formal con respecto al informal explica ambos

incrementos, y el aumento en la probabilidad de conseguir empleo formal refuerza el

incremento en la tasa de salida del empleo formal hacia el sector informal.
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B. Impacto del Programa de “Procesos Productivos”

La inversión en Procesos Productivos (equivalentes a 355 millones de dólares) generan un

crecimiento de 0.62% del PIB, generando al mismo tiempo una presión revaluacionista

sobre la tasa de cambio real (-1.80%), por lo que se afecta el crecimiento de las

exportaciones (-0.8%), al tiempo que las importaciones crecen 1.7%.

El mayor crecimiento sectorial tiene lugar en los servicios (0.92%), mientras que el sector

agropecuario, diferente a café, crece 0.36%, lo mismo que el sector industrial. Esto ocurre

por el impuso a cadenas productivas asociadas a los sectores primarios incentivados. Así

por ejemplo, mientras que la producción de palma crece 11.5%, la producción de aceites

crece en la misma proporción, y sus exportaciones aumentan 15.2%. Algo similar sucede

con la producción de cacao (4.9%), y la producción de productos elaborados de cacao y

fabricación de chocolate (3.1%).

El abaratamiento de los productos objeto del Plan, induce también una importante

sustitución de importaciones, con lo cual las importaciones de aceites disminuyen 32.0%, y

las de productos elaborados de cacao disminuyen 12.0%.

Otro efecto importante del programa de Procesos Productivos es el abaratamiento relativo

de los precios agrícolas (-3.57%), y en menor medida de los bienes industriales (-1.36%).

Los precios relativos de los servicios, por el contrario, aumentan 1.12%. En conjunto, el

precio de la canasta de consumo de los hogares disminuye 0.83%.

En cuanto a los flujos laborales, las inversiones en el sector agropecuario generan una

reducción de 15 mil personas en el sector rural, al tiempo que se incrementa el empleo

rural no agropecuario en 0.74%. El empleo formal crece 1.52%, y el empleo total aumenta

en 0.91%.
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No obstante la reducción en el empleo rural, los ingresos rurales aumentan 1.52% en

términos reales, en razón al aumento de alrededor de 2.03% en los salarios rurales. Este

proceso puede conllevar transformaciones importantes y ganancias en eficiencia en la

medida en que implican un aumento en el costo de oportunidad de la mano de obra

familiar.

C. Impacto de los Otros Programas

1. “Manos a la Obra” e “Infraestructura para la Paz”3

Estos dos programas son los que individualmente tienen un mayor efecto sobre el

crecimiento por la magnitud de los recursos involucrados (cerca de 510 millones de

dólares).

El PIB crece 0.38%, pero al mismo tiempo se afectan en forma más importante las

exportaciones, principalmente las menores (-2.00%), como resultado de la revaluación

cambiaria (-3.83% en términos reales).

Las exportaciones más afectadas son las exportaciones agrícolas (-1.78%), principalmente

por la caída en las exportaciones de Otros Agrícolas (-3.8%). En los sectores industriales las

exportaciones que más se afectan son las de las industrias intensivas en mano de obra no

calificada (-2.1%), y las intensivas en capital (-0.6%).

Las importaciones crecen 2.04%, principalmente las agrícolas (7.31%), y en mucho menor

medida las industriales (1.81%). Dentro de las importaciones agrícolas son especialmente

grandes los cambios en las importaciones de otros agrícolas (7.5%), y las importaciones del

grupo de fríjol, papa y yuca (10.7%). Las importaciones industriales que más se
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incrementan son las de productos elaborados de cacao, y carne y lácteos (9.5%), y las de

alimentos manufacturados (8.0%).

Estos programas son los que tienen un mayor efecto en la reducción de los precios de la

canasta de bienes de consumo (0.45%). Como en otras simulaciones, en este caso se

presenta una reducción en el precio relativo de los bienes agrícolas (0.32%), y de los bienes

industriales (0.70%), mientras que aumenta el precio relativo de los servicios (0.54%).

En cuanto al empleo se produce una caída de 0.26% en el empleo rural, aunque el empleo

rural no agropecuario tiene un crecimiento importante de 0.66%.

2. Subsidios Familiares Condicionados

El monto de 230 millones de dólares en Subsidios Familiares Condicionados genera un

crecimiento del PIB de 0.11%, jalonado por el crecimiento del consumo de los hogares

(0.81%). Los demás componentes de la demanda presentan comportamientos negativos: la

inversión privada -0.89% (por un efecto de crowding-out con el gasto en consumo), las

exportaciones -0.52%, y las importaciones crecen 1.02%. Como en las anteriores

simulaciones, estas variaciones son el resultado de una revaluación nominal de 1.8%, junto

a una caída en la inflación de 0.06%, por lo que la tasa de cambio real se revalúa en -1.8%

(usando como deflactor el precio de la canasta de consumo urbano).

Los efectos sectoriales de la política son mínimos: la agricultura no cafetera se reduce en

0.06%, la industria en 0.20%, y los servicios crecen 0.27%. Dentro de la agricultura los

sectores que más se afectan son Resto de la Agricultura (-0.78%), las industrias intensivas

en capital y alta tecnología ( -0.78%), las industrias intensivas en mano de obra no

calificada (-0.68%), y la construcción (-0.62%). De otro lado, los sectores que más crecen

                                                                                                                                              
3 Véase la columna telecomunicaciones y obras civiles de los cuadros 6 al 11.
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son fríjol, yuca y papa (0.79%), pesca (0.73%), ganadería doble propósito (0.63%), resto

pecuarios (0.52%), y servicios privados (0.38%)

La caída en las exportaciones afecta tanto a las exportaciones agrícolas (-0.71%) como a las

industriales (-0.66%). Las exportaciones que más se reducen son las del sector Resto

Agrícolas (-1.5%), y las de las industrias intensivas en mano de obra no calificada  (-0.91%).

Las importaciones agrícolas crecen 3.84% (especialmente fríjol, yuca y papa, 5.8%, y otros

agrícolas, 3.9%), y las industriales crecen 0.89%, especialmente carne y lácteos (5.24%),

chocolate (4.83%), y alimentos manufacturados (4.14%).

Los precios relativos caen para los bienes agrícolas (-0.28%), y para los industriales (-

0.27%). En cambio el precio de los servicios crece 0.23%. Los precios que mas caen son los

de las industrias intensivas en capital (-1.47%), y los que más crecen son los de la

ganadería doble propósito (2.67%), y fríjol, yuca y papa (0.6%).

El empleo total crece 0.13%, como consecuencia de crecimiento en el rural asalariado

(0.24%) y en el asalariado formal (0.5%) frente a una caída en el urbano independiente de

0.47%, mientras que el empleo rural no agrícola crece 0.37%. El salario urbano real de los

asalariados cae -0.11%, mientras que el de los informales crece 2.24%. El salario rural real

de los asalariados cae 0.16%, así como el ingreso per cápita real del empleo rural

independiente (-0.43%). Sin embargo, los ingresos de los hogares urbanos crecen 0.98%, y

el de los hogares rurales 0.16%. Se observa también una cierta disminución en el

coeficiente Gini sobre los ingresos de los hogares urbanos (de 0.514 a 0.507).

3. Capacitación para Jóvenes Desempleados

Con una inversión de 70 millones de dólares aproximadamente, en el corto plazo el efecto

en crecimiento económico de este programa es bajo, alrededor de 0,06% en el PIB. Al igual

que sucede en el escenario anterior es el consumo de los hogares la variable que impulsa el
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crecimiento, con un incremento en términos reales de 0,24%. Los restantes componentes de

la demanda presentan comportamientos negativos: la inversión privada cae 0,06%, las

exportaciones caen 0,12% y las importaciones crecen 0,34%. Esta dinámica obedece de

nuevo al comportamiento de la tasa de cambio real, con una  revaluación de 0,59%,

explicada por una devaluación nominal de 0,5% y un incremento en el nivel de precios del

consumo urbano de la economía de 0,1%.

Este bajo crecimiento económico es resultado del crecimiento de las actividades

agropecuarias (0,08%) y servicios (0,11%), y de la caída de las actividades mineras (0,01%)

e industriales (0,06%). Los sectores que mas crecen son aquellos donde se concentran los

mayores gastos de los hogares: Fríjol, yuca y papa (0,26%), Pesca (0,23%), Carnes y Lácteos

(0,18%) y los servicios privados (0,14%). Por su parte debido a la competencia de

importaciones los sectores que se ven mas afectados son: las industrias intensivas en mano

de obra no calificada (-0,28%) y las industrias intensivas en capital y alta tecnología (-

0,22%).

El efecto tasa de cambio perjudica a todos los sectores exportadores, en mayor medida a

los servicios (-0,24%) y a los industriales (-0,21%), y en menor medida a los agropecuarios

(-0,05%). Individualmente los sectores que más caen son: las exportaciones de bienes

intensivos en mano de obra no calificada (-0,36%), los servicios privados (-0,27%) y los

bienes provenientes de las industrias de capital y alta tecnología (-0,26%).

Las importaciones por su parte crecen, aunque en proporciones muy bajas. Los resultados,

van de nuevo en la misma dirección de la anterior simulación, básicamente tienen el

mayor crecimiento en los bienes agropecuarios (0,59%) y en las de bienes industriales

(0,34%). Por sectores las importaciones con mayor dinamismo se concentran en bienes

industriales, destacándose alimentos manufacturados (1,04%) e intensivas en mano de

obra no calificada (1,06%). En el sector primario crecen sobre todo las importaciones de

otros agrícolas (0,63%). Mientras que entre los servicios las mayores importaciones se

presentan en los privados (0,6%).
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Los precios relativos a su vez caen para los bienes agrícolas (-0.38%), y para los

industriales (-0.12%). En cambio el precio de los servicios crece 0.16%. Los precios que más

caen son los de las industrias intensivas en capital (-0.45%), y los que más crecen son los de

servicios privados (0.26%), y servicios de infraestructura (0.14%).

El empleo total crece 0.07%, como consecuencia de crecimiento en el rural asalariado

(0.33%) y en el asalariado formal (0.27%) frente a una caída en el urbano independiente de

0.37%. El empleo rural no agrícola crece 0.3%. De otro lado, el salario urbano real de los

asalariados cae -0.1%, mientras que el de los informales crece 1.4%. El salario rural real de

los asalariados cae 1.00%, así como lo hace muy levemente el ingreso per cápita real del

empleo rural independiente (-0.06%). Tales resultados tienen como consecuencia que los

ingresos de los hogares urbanos se incrementen 0,46%, pero que el de los rurales caiga

0.34%. Se observa también una ligera disminución en el coeficiente Gini sobre los ingresos

de los hogares urbanos (de 0.514 a 0.512).

CONCLUSIONES

Los programas del Plan Colombia evaluados en este trabajo equivalen a una entrada de

capitales al país de US$1,164.5 millones, de los cuales US$355 millones se invertirán en el

apoyo a procesos productivos, US$411,2 en construcción de obras civiles, US$98,3 en

proyectos relacionados con energía y telecomunicaciones y cerca de US$300 millones serán

transferidos a los hogares más pobres en forma de subsidios y programas de capacitación.

El programa completo de inversiones genera un crecimiento del PIB de 1.19%, pero con

una sustancial recomposición de las fuentes de demanda en contra de las exportaciones. El

problema principal es la revaluación de la tasa de cambio real que surge de una entrada de

divisas de tal magnitud, y de la expansión del gasto que en una parte considerable se

concentra sobre bienes no transables: mientras que los precios relativos de los sectores
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transables (agricultura e industria) disminuyen como resultado de las inversiones (-2.52%

y –2.20, respectivamente), el precio relativo de los servicios se incrementa 1.52%. Esta

evolución de los precios relativos se refleja en el crecimiento de los sectores: el PIB

agropecuario decrece (-0.66%), y también el de la industria aunque en menor proporción (-

0.07%), mientras que el sector más favorecido es el de servicios que se expande 2.39%.

De acuerdo a las simulaciones, la revaluación cambiaria alcanzaría a ser de más de 7.0%.

Como consecuencia, las exportaciones decrecen 2.24%, y las exportaciones menores 3.68%,

mientras que las importaciones crecen 5.09%. Hay también un efecto de crowding-out sobre

la inversión privada, la cual decrece 1.64%, en la simulación en la cual la inversión privada

se ajusta a los ahorros disponibles.

Los sectores cuyas exportaciones son más afectadas son el sector de otros agrícolas, las

industrias intensivas en mano de obra no calificada , y las exportaciones de bienes

intensivos en capital y alta tecnología. Sin embargo, las exportaciones agropecuarias

beneficiadas por el Plan crecen considerablemente como es el caso de cacao, aceite de

palma, y productos de cacao y chocolatería. Este resultado está obviamente relacionado

con el fortalecimiento de las cadenas agroindustriales beneficiadas por el Plan. La cadena

palma - elaboración de aceites, cacao - productos elaborados de cacao, y en menor medida

pesca y ganadería doble propósito - industrias de productos cárnicos y lácteos, muestran

crecimientos del valor agregado muy por encima del crecimiento del PIB.

De otro lado, las importaciones agrícolas crecen, especialmente por las importaciones de

otros agrícolas, mientras que el aumento en las importaciones industriales se concentra en

productos como carne y lácteos, alimentos manufacturados, e importaciones de bienes

industriales intensivos en mano de obra no calificada.

Se debe destacar también el efecto positivo que tiene el Plan sobre el coeficiente Gini de

concentración de los ingresos urbanos, el cual disminuye de 0.514 en la base a 0.503,
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especialmente por el efecto redistributivo del programa de Subsidios Familiares

Condicionados.

De otro lado, el Plan genera un crecimiento del empleo total de 0.83%, mientras que el

empleo formal crece 2.94% (la probabilidad de encontrar empleo en el sector formal

aumenta de 9.9% a 12.6%), lo que significa la creación de 110 mil nuevos puestos de

trabajo formal. Estos se constituyen a partir de una reducción importante en el empleo

informal (47 mil empleos), y de una reducción en el número de desempleados (31 mil),

equivalente a una caída de 1.7%. Por esta razón la tasa de desempleo disminuye 0.32

puntos porcentuales.

Lo anterior significa que si bien hay una importante creación de nuevos empleos formales,

el flujo de informales hacia el sector formal reduce el impacto que de otra manera se

tendría sobre la tasa de desempleo.

Otro hecho que disminuye el impacto de la expansión de la creación de empleo urbano

sobre la tasa de desempleo es la recomposición de la PEA a favor del sector urbano (la

PEA urbana crece 0.28%), y en contra del sector rural (-0.55%). Esto significa 31 mil

trabajadores rurales que pasan a engrosar el mercado laboral urbano.

Debe tenerse en cuenta que éste es principalmente el resultado del efecto adverso de la

revaluación sobre el sector de “otros agrícolas”, el cuál constituye el 65% de la producción

agrícola no cafetera, y prácticamente la totalidad de las exportaciones agrícolas diferentes

a café. En efecto, cada programa de Procesos Productivos individualmente genera una

evolución contraria del empleo rural, el cuál crece entre 0.15% y 0.20% (entre 8,000 y 11,000

nuevos empleos, implicando una reducción equivalente en la PEA urbana).

No obstante la reducción en el empleo rural, los ingresos rurales aumentan 1.5% en

términos reales, en razón al aumento de alrededor de 2% en los salarios rurales,

principalmente por las demandas adicionales de trabajo de las actividades agrícolas
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beneficiadas, y por la expansión del empleo rural no agropecuario, que se incrementa en

todos los escenarios (1.3% en la simulación global). Este proceso puede generar

transformaciones importantes y ganancias en eficiencia en la medida en que conllevan un

aumento en el costo de oportunidad de la mano de obra familiar.

Si se logran compensar los efectos negativos de las inversiones del Plan sobre la tasa de

cambio real, los resultados positivos del Plan Colombia sobre el crecimiento económico y

las economías rurales, así como sobre el empleo y la reducción de la tasa de desempleo, se

verían significativamente amplificados.
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